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La Amazoní a colombiana sufrió  otro importante revé s en 
2025. Segú n El Tiempo, tres parques nacionales protegidos 

de la Amazoní a perdieron en conjunto una superficie boscosa 
equivalente a aproximadamente 12.000 canchas de fú tbol, un 

claro recordatorio de que las campañ as de relaciones 
pú blicas, por sí  solas, son insuficientes cuando la autoridad 
del Estado se debilita1. 
 

Al mismo tiempo, la regió n amazó nica de la triple frontera 
entre Colombia, Ecuador y Perú  enfrenta una crisis cada vez 

má s grave impulsada por el narcotrá fico y la minerí a ilegal de 
oro. En algunas zonas, el oro ilegal ha superado al cultivo de 
coca como la principal fuente de ingresos de los grupos 
criminales, alimentando la violencia, desplazando a las 
comunidades locales, acelerando la destrucció n ambiental y 
profundizando la crisis humanitaria2. 
 
Los parques antes mencionados se encuentran entre los 
activos ecoló gicos má s valiosos de Colombia. Protegen una 
biodiversidad excepcional, sostienen a comunidades 

indí genas, regulan los sistemas hí dricos regionales y 
almacenan enormes cantidades de carbono esenciales para 

la estabilidad climá tica mundial. Su degradació n trasciende 
con creces las fronteras de Colombia. 
 
El informe atribuye la aceleració n de la destrucció n a la 
convergencia de actividades ilegales e insostenibles: la 
expansió n de la ganaderí a, la ocupació n ilegal de tierras, la 

construcció n clandestina de carreteras, la minerí a ilegal y 
otras economí as ilí citas que continú an penetrando territorios 
protegidos. 
 

Las implicaciones son profundas. La pé rdida de bosque 
dentro de los parques nacionales fragmenta los ecosistemas, 

acelera la disminució n de la biodiversidad, incrementa las 
emisiones de gases de efecto invernadero y debilita uno de 
los bosques con mayor capacidad de regulació n climá tica del 
planeta. 
 
Las cifras tambié n revelan una tendencia nacional má s 

amplia. Colombia registró  72.409 hectá reas de deforestació n 
en 2025, aproximadamente un 6 % má s que en 2024, siendo 

la Amazoní a responsable de la mayor parte del incremento. 
Los datos apuntan a persistentes fallas estructurales en la 
gobernanza, el control territorial y la aplicació n de la 

legislació n ambiental. 
 

Si bien el artí culo se centra en la dimensió n ambiental, 
algunos analistas sostienen que estos resultados no pueden 
comprenderse sin considerar la polí tica de seguridad de 

Colombia. Argumentan que la polí tica de “Paz Total 
“impulsada por el presidente Gustavo Petro ha reducido la 

capacidad disuasoria del Estado frente a los grupos armados 
ilegales, al tiempo que ha permitido a organizaciones 
criminales consolidar su influencia territorial en todo el paí s. 
 
Desde esta perspectiva, la expansió n del control por parte de 

actores armados ha facilitado economí as ilegales —
incluyendo el acaparamiento de tierras, la expansió n 

ganadera, la minerí a ilí cita y la deforestació n3— dentro de 
á reas que deberí an contar con el má s alto nivel de protecció n 

ambiental del paí s. 
 
Los partidarios del gobierno rechazan esta interpretació n y 

sostienen que la polí tica de Paz Total busca reducir la 
violencia mediante acuerdos negociados, al tiempo que 
fortalece la presencia estatal a largo plazo4. En consecuencia, 

la relació n entre esta polí tica y el aumento de la deforestació n 
y de las economí as ilegales queda así  establecido. 
 
Al mismo tiempo, Colombia se ha convertido en un destacado 

defensor internacional de la acció n climá tica. La 
administració n Petro y los promotores de la Paz Total han 

presentado al paí s como un lí der mundial en la protecció n de 
la biodiversidad, la conservació n de la selva tropical y la 

transició n hacia una economí a menos dependiente de los 
combustibles fó siles, mensajes amplificados en foros 
internacionales, organizaciones multilaterales y alianzas con 
organizaciones no gubernamentales ambientales. 
 
Esta contradicció n resulta cada vez má s difí cil de conciliar. En 

el á mbito internacional, Colombia es reconocida como un 
modelo de liderazgo ambiental. En el plano interno, los 

bosques amazó nicos protegidos continú an cediendo ante las 
economí as ilegales, la expansió n del control criminal y la 

aceleració n de la deforestació n. 
 
Algunos analistas sostienen que esta creciente brecha entre 
el discurso y la realidad ha sido sostenida por una amplia 

campañ a internacional de relaciones pú blicas que promueve 
las aspiraciones ambientales de Colombia mientras desví a la 

atenció n de lo que los crí ticos califican como un enfoque 
depredador de la polí tica ambiental por parte del gobierno 
Petro.  
 
Segú n estas acusaciones, la campañ a, presuntamente 
respaldada por grupos armados ilegales y organizaciones 
criminales, ha contribuido a ocultar las consecuencias 

ambientales de dichas polí ticas. La pregunta central ya no es 
si Colombia ha adoptado una agenda ambiental ambiciosa.  
 

La cuestió n es si esa agenda se ha traducido en una 
gobernanza efectiva, un control territorial real y una 

protecció n tangible de la Amazoní a. La evidencia demuestra 
que no. 
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